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S
us caras eran un poema. Miles de viajeros indig-
nadosexhibíansurabia imprecandocontra loscon-
troladores aéreos y, por extensión, contra Aena, el
Gobierno o el mismo presidente. Muchos prepara-

ron con esmero pequeñas escapadas para huir de esta
crisis rutinaria y tozuda que insiste en acompañarnos. Qui-
zás habrían ahorrado el sueldo de meses para invertirlo en
un paréntesis reparador. De repente, los planes se derrum-
baron como un castillo de naipes. Entre un mar de confu-
sión, un trasiego de gente desconcertada peregrinaba por
aeropuertoscolapsadosformandolargascolasfrenteamos-
tradores impotentes.Ataquesdeira impregnadosdefrustra-
ción, más que comprensibles. Y todo porque un puñado
de personas han faltado ese día a su turno de trabajo.

Entre los testimonios, una señora latinoamericana con
exquisita educación nos recuerda que nuestro presunto
Primer Mundo no queda tan lejos del tercero, a la vista
de lo sucedido. Cura de humildad para el españolito me-
dio que vivía en un país rico donde estas cosas no pasa-
ban. Al final, la vulnerabilidad de nuestros servicios pú-
blicos depende de factores humanos. Y en ese terreno
comenzamos a igualarnos. No importa el origen, la raza
o la cultura. Al final se trata de personas. Son ellas las
que han de manejar en última instancia sistemas tan
complejos como los que hacen posible el vuelo de los
aviones o los que regulan su tráfico, creados para hacer-
nos la vida más fácil, cómoda y avanzada.

La mayoría coincide en lo injustificado de las reivindi-
caciones que laten en el fondo del asunto. No perderé el
tiempo en ello, los periódicos han ilustrado ampliamente
y cada uno tendrá su opinión. Pero el menor atisbo de ra-
zón queda rotundamente desacreditado en el fondo por
tan impresentable manera en la forma. La dignidad y el
código ético inherente a todo profesional resulta espe-
cialmente exigible a quienes desempeñan servicios pú-
blicos tan esenciales para la comunidad. Actuar por sor-
presa contra los ciudadanos, por muy contrariados que
les dejara el ya famoso decreto regulador del viernes de
autos, es de una vileza incalificable.

La chapuza o el profesionalismo, el capricho o el rigor,
la frivolidad o la seriedad en el desempeño de sus funcio-
nes a la sociedad, convierten a un país en orgulloso o
avergonzado de sus servidores públicos, y con ello de su
imagen y autoestima. Algo de lo que, francamente, no va-
mos sobrados. Será que “a perro flaco todo son pulgas”.
El remedio temporal, la contundente militarización y el
estado de alarma, –figura Constitucional inédita–, resuel-
ven de momento el problema pero dejan el terreno em-
barrado para la negociación imprescindible. Por ahora,
unos servidores públicos hacen cumplir a otros con su
obligación, un plato nada agradable, como tantos otros,
para nuestros sufridos militares. Pero para el futuro se
abre una incógnita de consecuencias imprevisibles.

Este lamentable episodio merece plantear el dilema
público-privado en la gestión aeroportuaria y de la nave-
gación aérea. Sin fundamentalismos ideológicos trasno-
chados, es evidente que someterse a una cuenta de resul-
tados pone las pilas al más pintado y orienta hacia la efi-
cacia y productividad. Y si no, que se lo pregunten a tan-
tos esforzados directivos de empresas privadas, someti-
dos al estado de alarma que supone incumplir
compromisos con clientes, accionistas e inversores. Y
además, no se juegan el puesto cada cuatro años, como
otros, sino cada día.
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Cómo cargarse la paz

Seguro que no hay deseo (sincero)más repetido en estos días que el de“paz”.Y, dicho sea sin el
mínimo afán de aguar la fiesta, tal vez nadamás huérfano de tal paz que al ámbito laboral.

Cada vez que me pongo a pensar en ella,
en la paz –porque la necesito, porque la
añoro; porque quisiera deseársela a al-
guien, a muchos, a todos– casi empiezo
por perderla, ya ves tú qué cosas y qué la-
mentable paradoja… Porque la primera
definición de “paz” que se me viene a la
mente es aquella según la cual se trataría,
trágicamente, de “la ausencia de gue-
rra”… Así que la paz no tendría entidad
propia; no sería más que el cese de los
disparos, los gritos bélicos, las amenazas,
el afán de dominio sobre otros…

Sin embargo, todos sabemos que la
paz, el sentirse en paz, es mucho más que
esa aparente tranquilidad del cese de hos-
tilidades –contra uno mismo, contra los
demás, contra el mundo entero; o contra
la empresa entera, en el tema que nos
ocupa–; ese estado, por muy sosegado
que sea, se parece demasiado a la fúnebre
“paz de los cementerios” en la que uno no
“siente” –la mirada aviesa del colega, el
cognazo del jefe cargante o el tonillo ren-
coroso del subordinado– pero tampoco
“padece” porque está más anestesiado,
más mineralizado, más deshumanizado
que una piedra de rodeno.

Todos sabemos también que la paz que
ambicionamos y deseamos en estos días
–bueno: que deberíamos ambicionar y
desear siempre; pero ya se sabe lo que es
la tradición y el tópico, etcétera– no se li-
mita al “¡haced el favor de dejarme en
paz!”… Es decir: prefiero quedarme más
solo que la una en mi rincón laboral, ir a
la mía, a que trabajar en vuestra compa-
ñía sea un constante tocarme las narices.

Como gustarme para recrearme en ella
y tratar de ponerla por obra en mi ánimo
y en el de los demás, a mí me molan esta
definición de “paz” del Diccionario de la
Real Academia: “Virtud que pone en el
ánimo tranquilidad y sosiego, opuestos a
la turbación y las pasiones”.

Y ese estado que incluye “sosiego” y
“tranquilidad” es el que, con pesar, creo
que, en demasiadas ocasiones, escasea
en el mundo empresarial, laboral, profe-
sional.

De una parte porque, en esta funesta
época en la que el empleo cae vertigino-
samente, sería una crueldad intolerable
pedirle o desearle paz, sosiego y tranqui-
lidad a quien se halla en el paro… Y, a pe-
sar de todos los pesares que un parado
siente, aún en esa situación de angustia y
desazón, creo que la paz es necesaria;
porque, sin ella, la fortaleza imprescindi-
ble para resistir, buscar ocupación hasta
debajo de las piedras, aceptar cualquier
labor honrada –por muy lejos que esté de
nuestro historial y nuestros merecimien-

tos–, esa firme fortaleza se esfuma cuan-
do se pierde la paz y todo es inquietud y
destemplanza.

Pero supongamos que nosotros nos
hallamos, felizmente, en el grupo de los
ocupados, de los trabajadores, de los que
por el momento disponemos de un em-
pleo que estamos manteniendo a base de
sangre, sudor y lágrimas… Siendo así,
creo yo que debiéramos sentirnos en paz,
sosegados y tranquilos, ¿no?

Pues, miren: el problema es que tan di-
fícil es, en ocasiones, conseguir esa paz
que estamos deseando en estos días a bo-
ca llena como fácil es cargársela, hacerla
saltar en mil pedazos… ¿No me creen?
Vale: echen un vistazo a su oficina, a su
empresa, a su entorno laboral y, sobre to-
do, examínense con sinceridad radical
ustedes mismos y comprobarán que la
paz escasea, se hace rara, desaparece en
menos que cada un gallo. ¿Por qué? Yo
–que, como todo mortal, experimento co-
mo se escabulle mi paz cada dos por tres–
les ofrezco cuatro modos infalibles para
dinamitar la paz propia y ajena en el tra-

bajo: 1) Pensar demasiado en el mañana;
y no porque la prudencia de tratar de or-
ganizar el mañana sea mala o reprobable
sino porque ese exceso de fijación en lo
que aún no es nos impide dedicarnos con
“alma, corazón y vida”, como dice al bole-
ro, a lo que más importa y nos importa,
que es el presente, lo que tenemos entre
manos, amasar el pan nuestro de cada
día; 2) Pensar demasiado en términos de
“yo, mi, me conmigo”; la sobredosis de
egocentrismo es, inevitablemente, un
punzante aguijón de la belicosidad, la
agresividad y, finalmente, de las peleas;
3) Darle excesivas vueltas al “¿por qué me
habrán dicho esto?” o al “¿por qué no me
habrán dicho esto?”; buscar segundas,
terceras, cuartas intenciones a las pala-
bras, observaciones, comentarios que re-
cibimos de jefes, colegas y subordinados
cría hiel; y la hiel cría resentimiento; y el
resentimiento cría malestar; y el malestar
cría pésimos humores; y los pésimos hu-
mores crían exuberantes peleas; y 4) con-
vertir los equipos de los que todos debe-
ríamos formar parte en pandillas irrecon-
ciliables de Capuletos y Montescos.

¿Que si yo les deseo paz? Toda: una
paz entera y verdadera… La que ustedes
merecen por haber probado sobrada-
mente que son mujeres y hombres de
buena voluntad. Escrito, firmado y desea-
do queda.

La sobredosis de
egocentrismoesun

aguijónde la belicosidad
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